
SU SC R IP C IO N  EN TO D A  ESPAÑA
Tximestrd . .  1,50 ptas- 
Semestre . •. 2,75 — 
Afio..............  5 —Número atrasado, 26 ots.Número suelto
cénlimos
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Afio, 8 francos.
S e  a d m ite n  a n u n o io e y  r e -  

o la m o s  e n  to d a s  la s  p i a n o s .

Apartado de Correoi, nóm. 347.Número suelto
cénlimos

Año !■—Núm. 33. Madrid, Sábado 15 de Octubre de 1904. Oficinas: Belén, 13, bajo.
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>1/ tercer disparo el marqués de Pickman cae muerto de un balazo en el pecho.
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El crimen la call^ San Í-uca^ I  LOS PELIGROS DEL PARECIDO
A m ores con tra ria d os . — M alas com pañías.—O lsputa d ra m á t ic a —El
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En el número 9 de la calle de Saa Lucas 
habitaba ud modesto cuarto del piso tercero 
Fermina Grasa Torres, soltera,natural de Hues­
ca y  de treinta y  seis años de edad.

Desde hace varios años esta mujer venía 
sosteniendo relaciones ilícitas con Luis Gon­
zález Pacheco, empleado en el Tribunal de 
Cuentas, casado, de treinta y siete años de edad 
y  natural de Toledo.

Damos estos antecedentes para que se com­
prenda mejor hasta qué extremos llega la ob­
cecación de un hombre cuando le domina la 
terrible pasión de los celos.

 ̂Luis había consentido ^ue su amante admi­
tiese en el cuarto á otras tres mujeres amigas, 
lo cual le servía de compañía y  de ayuda.

Pero habiendo observado que Fermina de­
mostraba demasiado afecto á una de sus com­
pañeras y  que la conducta de ambas era bas­
tante irregular, se decidió á pedir cuentas á su 
amante.

Fermina contestó á sus recriminaciones con
{»alabras despreciativas, excitando de tal modo 
a furia de su amante, <jue éste, sin poder con • 

tenerse, sacó una navaja de afeitar y  le asestó 
varios golpes.

A  los gritos de la mujer pidiendo socorro 
acudieron sus compañeras de vivienda y  al­
gunos vecinos, que sujetaron al agresor, impi­
diendo que siguiera dando navajazos. 

Arrojando abundante sangre fuó conducida

Fermina á la Casa de Socorro de Baenavista, 
donde los médicos Sres. Aguilar j  Sontulío la 
hicieron la primera cura, apreciándola las si­
guientes heridas:

Una incisa en la región cervical posterior, 
que se extiende desde el pabellón de la oreja 
izquierda hasta la región deltoidea derecha, de 
25 centímetros de extensión, que interesa la» 
partes blandas.

Otra de cinco centímetros en la p«rte iz­
quierda de la misma región, debajo y  casi per­
pendicular á la primera.

Otra más inferior, de siete centímetros de 
extensión, que interesa la piel.

Otra que secciona por completo la parte su­
perior del pabellón de la oreja izquierda.

Otra en la región toidea derecha en su par­
te superior, de cinco centímetros de exten 
sión, y

O.ra de un centímetro en la rodilla derecha.
En gravísimo estado fué trasladada en una 

camilla al hospital de la Princesa.
Luis González fué detenido en una de las 

guardillas de la casa donde ocurrió el suce - 
60, en cuyo sitio se había escondido, huyendo 
de los vecinos.

Rjconoció como de su propiedad la navaja 
de afeitar con que había cometido el hecho, 
declarando que lo  ejecutó en un momento de 
arrebato de celos, ofuscado por los insultos y  
desprecios que le prodigó su amante.

VALERO MARTÍN
Este inteligente abogado, que figuraba por 

derecho propio en el primer puesto de nuestra 
juventud delicada á las luchas del foro, ha

f a l l e c i d o
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el
martes último, 
víctima de rá­
pida y  artera 
dolencia.

Culto y  la­
borioso, de elo­
cuencia fácil y  
penetran te,ha­
bía triunfado 
por el esfuerzo 
exclusivo de 
su voluntad, y  
constituía una 
legítima espe­
ranza. Era un 
hombre  útil, 
un c a r á c t e r  
firme y  tem­
plado para la 
lucha; el des­
tino lo arreba­

ta en plena juventud, cuando su talento co­
menzaba á dar frutos maduros.

No hace muchos días, defendiendo al coche 
ro León Casado, se le veía en los estrados de 
la Audiencia, lleno de entusiasmo, implorando 
la compasión de los Jurados para que se apia­
daran de un criminal, cuyo delito aparecía en­
vuelto en las sombras tenebrosas de la duda.

Na^e po^a sospechar, al observarle lleno 
de animación, radiante de vida, tratando de li­
brar del presidio á un hombre infortunado, que 
llevaba consigo los gérmenes de la muerte 
traidora, y  que pocas semanas después iba á 
dejar á su familia en el desconsuelo irreme­
diable.

El entierro fué muy solemne, asistiendo re • 
presentaciones de todas las clases sociales.

Precedida de los maceros de la Diputación 
iba la presidencia del duelo, compuesta del 
padre del finado, D. Juan Valero de Tornos; 
el secretario del Gobierno civil, Sr. Díaz Me- 
rry, en representación del gobernador; el pre­
sidente de la Diputación, Sr. Bernad; un señor 
sacerdote y  los hermanos del finado.

Lo cerraban la carroza de gala de la Dipu­
tación provincial, los coches oficiales y  del 
duelo y  una hilera de más de cien carruajes.

En la vida se repiten frecuentemente los ca­
sos de un parecido extraño entre dos perso­
nas, circunstancia que produce casi siempre 
molestias para una de ellas, y  á veces gravísi­
mos perjuicios, cuando no desgracias irrepa­
rables.

Como ejemplo de estas últimas, recordamos 
el famoso proceso por el asalto al coche co - 
rreo de Lyon, y  en el cual un hombre, llamado 
Lesurques, fué acusado como principal autor 
del delito.

La prueba resultó enteramente contraria á 
Lesurques: todos los testigos reconocieron 
en él al asesino, y  el Tribunal le condenó á 
muerte.

El desventurado Lesurques subió al patíbu­
lo protestando solemnemente de su inocencia, 
y  haciendo un llamamiento á la conciencia 
del verdadero criminal para que lavara su me • 
moría de tan terrible mancha.
IICuatro años después de la ejecución de Le­
surques, se descubrió al miserable autor de los 
delitos por los que un inocente había sido con­
denado.

Entonces pudo observarse que entre ambos 
existió un sorprendente parecido. El asesino, 
convicto y  confeso, fué guillotinado; pero aun 
así, un año transcurrió antes de que se_ hi­
ciera á la memoria de su víctima entera jus­
ticia y  que fuesen restituidos á la familia sus 
bienes.

En otra ocasión, un individuo fué preso y  
acusado de haberse escapado del presidio de 
Oíd Bailey.

El director de la cárcel y  un gran número 
de empleados aseguró que aquel hombre era el 
mismo que había estado cumpliendo condena 
por asesinato en dioho establecimiento peni­
tenciario.

El detenido juraba lo contrario.
Afortunadamente, se recordó que el terrible 

presidia:io tenía un lobanillo en la mano iz­
quierda.

Examinadas las manos del acusado, se vió 
que en ellas no había huella de lobanillo al- 
guno.

El médico que le reconoció declaró que era

imposible haber hecho desaparecer aquella se­
ñal sin dejar de ella vestigios, y  que, porlo 
tanto, aquel no era el escapado del presidio.

Un respetable oomeroiants escocés, llamado 
Heuderson, debió su salvación á un curioso 
accidente. Había sido acusado de falsificar la 
firma de la duquesa de Gordon en un docu­
mento de gran importancia. Testigos tras tes­
tigos aseguraron haberle visto firmar varias 
letras de cambio con el nombre de la duquesa, 
y  uno de dichos testigos declaró que el proce­
sado había firmado el documento en cuestión á 
su presencia y  en su misma casa.

En vano el abogado defensor puso de mani­
fiesto ante el jurado el pasado irreprochable de 
Heuderson.
§.|Este fué declarado culpable.

Los jueces, sin embargo, suspendieron el 
juicio para dictar sentencia al día siguiente, y  
á este acuerdo debió el comerciante su sal­
vación.

Durante aquel espacio de tiempo, el fiscal 
fué á visitar á un amigo suyo, Mr. Rose, el 
cual deseaba consultarle acerca de ciertos de­
talles de unas obras que estaba llevando á cabo 
en su casa.

A l recorrer el edificio observó Mr. Rose la 
ausencia de uno de los carpinteros. Preguntó 
por él, y  el maestro de obras le dijo que al sa­
ber la llegada del fiscal había abandonado 
bruscamente su trabajo y  salido con un fútil 
pretexto. Esta circunstancia despertó, natural­
mente, las sospechas del funcionario judicial, 
el que inmediatamente dió orden de que se 
buscara al obrero y  se le condujera á su pre­
sencia.

En efecto, el carpintero no tardó ( n ser de­
tenido.

A l verle, el fiscal no pudo reprimir un m ovi­
miento de sorpresa.

Ante sus ojos tenía la viva imagen de Heu­
derson.

Sin perder momento, el representante de la 
ley le sometió á minucioso interrogatorio, que 
turbó de tal modo al carpintero, que á los po­
cos momentos se declaro autor del delito por 
el cual se perseguía al comerciante, cuya per­
sonalidad había suplantado, aprovechando el 
extraordinario p a r e c i d o  que entre ambos 
existía.

Otra victima de los tranvías
U N  P A N A D E R O  M U E R TO
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Cuando aún no se había extinguido el eco 
de las unánimes protestas que produjo el últi­
mo atropello, ocurrido hace tres semanas jus­
tas, y  del cual fué víctima una niña de tres 
años, un nuevo suceso de la misma índole 
viene á aumentar la constante alarma en que 
\ i ven los madrileños.

La notoria impericia de muchos de los con­
ductores suele ser la causa principal de estos 
frecuentes y  sensibles acci­
dentes, que ya vemos con in ­
diferencia por haber llegado ó 
constituir el pan de cada día, 
sin que las autoridades, que 
ponen en movimiento toda la 
fuerza de Orden público para 
que tal ó cual café se cierre 
á las des de la noche, se pre­
ocupen en lo más mínimo de lo 
que ocurre, ni pongan coto á 
los abusos de las empresas, 
obligándolas á limitar la velo­
cidad de los carruajes, único 
medio de evitar muchas des­
gracias.

El exceso de velocidad fué 
causa de la muerte de la nma 
Conchita López, ocurrida en el 
Paseo de Areneros, y la misma 
'causa ocasionó la de Manuel 
Rodríguez, en la calle Ancha, 
á las once de la mañana del 
domingo último.
8ÉDe los informes que hemos 
podido adquirir resulta que f-l 
infortunado Manuel, repartidor 
de pan á domicilio, cruzó  ̂ la 
calle Ancha, en dirección á la 
de la Luna, cuando fué alcan­
zado por un tranvía de los lla­
mados canarios. Ei conductor 
detuvo el vehículo, pero ya era 
tarde desgraciadamente, pues 
las ruedas habían magullado 
horriblemente el cuerpo del in 
feliz panadero, que fue trasla­
dado á la Casa de Socorro de 
la calle de Pizarro, donde fa­
lleció á los pocos mementos 
de ingresar en el benéfico es­
tablecimiento.

Entre el público que presen­
ció el atropello se produjo un 
movimiento de indignación, y  
de no haber intervenido las au 
toridades no lo hubiera pasa­
do muy bien el conductor del 
tranvía.

Manuel Rodríguez, de c u í-  
renta y  dos años, vivía en la 
calle de la Palma, núm. 44; en­
viudó hace dos años y  deja 
tres hijos, llamados Alfredo,
Eduardo y  Encamación, de diez 
y  siis, diez y  ocho años res­
pectivamente, en el mayor des­
amparo.
>■ El entierro ha sido una pro­
testa del pueblo contra las em­
presas de tranvías y  contra las

autoridades, que consienten los abusos de 
aquéllas; las mujeres llevaron el féretro en 
sus hombros, y , aunque parezca mentira, esta 
honrada manifestación fué disuelta á sablazos 
en la Puerta de Toledo.

La sociedad á que pertenecía el desgraciado 
Manuel ha protestado, y  las empresas se rei­
rán de estas protestas, como se ríe de leyes y  
ordenanzas.
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Heroísmo de una niña
M uerte Inesperada y dram ática de un 

ladrón.
En las proximidades de Mons (Francia), y  en 

una oasa de oampo, habitaba un individuo lla­
mado Marx, cuya esposa había fallecido hace 
poco tiempo, dejándole tres hijos, la mayor una 
niña de doce años de edad.

Marx había salido el sábado último para ha ■ 
cer una venta de varios caballos, regresando 
el domingo con el dinero, que guardó en la 
cueva, donde ocultaba sus ahorros.

Obligado á salir de nuevo de la granja, or­

denó á sus hijos que no abrieran á̂  nadie .'du­
rante su ausencia, advirtiéndoles que le cono­
cerían á él por tres golpes dados seguidos en 
la puerta.

Poco después abandonaba su casa, y , ya en 
el campo, se encontró con uno de sus vecinos 
é imprudentemente le reveló las instrucciones 
que había dado á sus hijos.

Apenas transcurrió media hora de la mar­
cha de su padre, cuando los niños escucharon 
la seña convenida, y  no titubearon en abrir la 
puerta.

Con inusitada violencia un hombre enmas­
carado, y  llevando en la mano t<n puñal, pene­
tró en el vestíbulo; los niños retrocedieron ate­
rrorizados, dando voces reclamando auxi’io;

pero el bandido les impuso..tilencio, aza^ra- 
zando con matarlos si no callaban.

Principalmente se dirigió á la niña mayor, 
que no cesaba de gritar, y  apretándola por el 
brazo la amenazó con clavarla el puñal.

La niña recobró su serenidad y  señaló al 
ladrón la trampa de la cueva donde se ocupa­
ba el dinero.

Mientras el bandido descendía para apode­
rarse del tesoro, la muchacha, rápida como el 
pensamiento, arrimó una silla al armario don­
de pendía la escopeta de caza de su padre y  se 
apoderó del arma, cargándola con un cartucho 
con bala.

Colocando una silla frente á la trampa de la 
cueva apoyó en ella la escopeta, y  apuntando

tranquilamente,''esperó[á que'suhiese el ladrón. 
* Pasaron algunos minutos de terrible angus­
tia, pero la niña, con una serenidad increible á 
sus pocos años, cuando vió que el ladrón subía 
la escalera con la bolsa del dinero, hizo fuego, 
siendo tan certero su disparo, que el criminal 
cayó muerto instantáneamente.

Cuando regresó el padre le contaron los n i­
ños la dramática escena, y  el pobre hombre 
abrazaba emocionado á su hija, que con tanto 
heroísmo le había salvado de la ruina.

Avisadas las autoridades, fué recogido el ca­
dáver en la cueva, comprobándose que era el 
vecino á quien Marx dio detalles de sus ventas 
afortunadas y  de que sus hijos quedaban sólos 
en la granj a durante su ausencia.

El capitán Paredes tras se trasladaba de un pueblo á otro en una 
época de terrible epidemia.

'L  PAIS MAS SANO, eos PARA LOS TISI-

Un médico ruso propone establecer un sa­
natorio para los tuberculosos en las regiones 
polares. Dicho hombre de ciencia ha obsers^a- 
do que los exploradores que vuelven de aque­
llos parajes disfrutan siempre de perfecta sa­
lud, debido á la pureza del aire y  a la comple­
ta ausencia de microbios. En las regiones po­
lares, la bronquitis, laringitis, influenza y  otras 
enfermedades contagiosas, son totalmente des­
conocidas.

uNA DEVOCION EXTRAÑA

Apunte del natural hecho el día en que llegó 
á Madrid el capitán Paredes.

COSAS RARAS T NDEYAS
I^O M B R B S SIN SUEÑO

Es, en verdad, sorprendente el espacio de 
tienipo que puede estar un hombre sin dormir. 
Un doctor de Filadelfia refiere el caso de un 
enfermero que permaneció ocho días con sus 
noches sin pegar los ojos. Otro médico rural 
estuvo sin acostarse diez y  ocho días, d irmien- 
do unicamente algxnas horas á caballo mien-

En el € Camino Sagrado* de Nikko (Japón) 
hállase situado un ídolo que es objeto de uno 
de los cultos más curiosos del mundo.

La superficie de la estatua que representa al 
dios, se ve cubierta de bolitas que tienen el as­
pecto de papel seco.

Si el curioso lector aguardara breves mo­
mentos junto al expresado ídolo, pronto vería 
lo que esas bolitas significan.

Un devoto llega frente á la imagen, se detie 
ne y  escribe una súplica sobra un trozo de pa­
pel. Cuando ha terminado hace de éste una pe­
lotilla, se lo mete en la boca, lo masca y lo 
lanza después contra la estatua. Si la bolita se 
queda pegada en la cara del dios, es seguro 
que éste concederá la súplica, y  entonces el 
devoto se aleja satisfecho.

En caso que la pelotilla se quede agarrada 
á cualquier otra parte del cuerpo, el pronóstico 
es menos favorable; y  si al tocar en la imagen 
la bola de papel mascado cayese al suelo, es 
señal de que el de/oto debe perder toda espe­
ranza: su súplica no le será concedida.

Próximamente 2 000 barcos de todas clases 
desaparecen en el mar cada año, arrastrando 
12.000 séres humanos y  ocasionando una pér­
dida de 150 millones de duros,

r L  CAFÉ Y LOS BORRACHOS

Un viajero ha hecho la observación de que 
los bebedores de café rara vez se emborra­
chan, En el Brasil, por ejemplo, donde la cos­
tumbre de beber café se arraiga más cala día, 
la borrachera va desapareciendo rápidamente. 
Estos efectos no se observan solo e i  los indí-

'TA-*'/-

genas; los extranjeras que se establecen allí, 
y  que al llegar se hallaban dominados por el 
vicio de la bebida, van gradualmente perdien­
do su hábito fatal á medida que adquieren la 
costumbre de beber café varias veces al día.

A  fin de estimular al pueblo á que adquiera 
propiedades en su país 
natal, Noruega ha funda 
do un Banco para los 
trabajadores. Dicha ins­
titución presta á éstos 
dinero al 3 li2 y  4 por 
100 anual, concediéndo - 
les el plazo de cuarenta 
y  cuatro años para resti­
tuir el préstamo. La can­
tidad prestada ha de ser 
necesariamente emjplea- 
da en la construcción de 
una casa, cuyo coste no 
podrá exceder de 1.000 
duros, estando también 
limitada el área del te­
rreno.

El general Kuropat- 
kine, jefe del ejército ru­
so, ha demostrado desde 
joven su tenacidad. En el 
año 1866, siendo un mo - 
desto teniente, soli 'litó un 
empleo en la expedición 
de Khokaud, El coronel 
á cuyas órdenes servía 
ne g ó  su p e t i c i ó n ,  no 
atendiendo ningtína de 
cuantas reclamaciones 
le h i c i e r o n  diferentes 
personas rn tal sentido.

Kuropatkine no se des­
animó por ello, é insistió 
en su ruego. Una tarde 
logró hablar al coronel 
recalcitrante, cuando és­
te entraba en su casa, 
obteniendo de él la mi ;- 
ma negativa. Diez y  ocho 
horas más tarde el jefe 
salió de su domicilio, y  
al pie de la escalera se 
encontró frente á su su­
bordinado que acechaba 
su salida y  que respe­
tuosamente r e n o v ó  su 
súplica.

—Sí, hombre, sí, irá usted coa la expedición 
—exclamó el coronel;—hombres como usted 
son los que necesita el ejército ruso.

El cetro del czar de Rusia es de oro macizo, 
tiene un metro de largo y  se halla adornado 
con 200 rubíes y  15 esmeraldas, j

- L '■■■.'•’■I
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,  EL P A N A D E tO  M ANUEL R O D R IG U E Z, A R R O L L A D O  Y  M UERTO P O R  UN T R A N V Í.A , 
SU D Il'Ü N T A  E SPO SA  Y  SUS T R E S  HIJOS
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TRftGie© D ESaFi©  EN SEYILLR
EL MARQUÉS DE PICKMAIM Y EL CAPITÁN PAREDES. — MOTIVOS DEL DESAFÍO. — MUERTE DEL 

MARQUÉS.-MANIFESTACION DE DUELO EN SEVILLA.—EL CADÁVER DESENTERRADO
POR ORDEN DEL ARZOBISPO

RELATO DEL SUCESO
De los diferentes relatos que se han dado 

del 'desafio, parece má^ exacto el que sigue:
Dirimido por un tribunal de honor el inci­

dente previo que surgió en las negociaciones 
del duelo, los padrinos acordaron el Wrible 
encuentro, que se verificó en la hacienda lia* 
mada del Rosario, propiedad de la marqaesa 
de la Peña, distante de Sevilla una legua.

Aproximídamente á las cuatro de la tarde 
llegaron al sitio designado los duelistas, reu­
niéndose el marqués con sus padrinos D. Ma­
nuel Goyena y D. Manuel Cagigas y  el médico 
Sr. R imero Loma.

A l capitán D Vicente García Parede-i le 
acompañaban el comandante de Infantería 
Sr. Perales y  el capitán de la Guardia civil 
Sr. Vivar y  un médico militar.

Sacada la caja de pistolas y  cargadas és’as 
por los padrinos, los combatientes renunciaron 
á disparar desde los veinticinco pasos conve­
nidos como distancia máxima, colocándose 
desde luego á quince pasos, y  casi al mismo 
tiempo sonaron dos disparos, sin resultado.

Dada la segunda voz de mando para repetir 
el cruce de balas, el marqués disparó dos ó 
tres segundos antes que su adversario; al ter­
cer disparo el marqués cayó exánime al suelo.

Se aproximaron los testigos, observando que 
la muerte había sido instantánea ; el cadáver 
aparecía tendido en los surcos del terreno, en 
posición supina, con los brazos ep cruz, los 
ojos abiertos y  brotándole sangre por la boca. 
El sombrero del marqués estaba junto á su 
mano izquierda.

El matador huyó con uno de sus padrinos,

mientras que los testigos 
del marqués fueron, según 
se dice, á presentar una 
carta al Juzgado, en la que 
el muerto declara haberse 
suicidado.

A  las nueve de la noche 
se presentó el Juzgado pa­
ra ordenar el levantamien­
to del cadáver; los pocos 
t e s t i g o s  de esta escena 
quedaron hondamente im­
presionados.

El et^pectáculo era lú­
gubre y  sombrío; el cuer­
po del infortunado marqués 
yacía rígido en el suelo, y  
las intensas tinieblas de la 
noche aumentaban la tris­

teza del cuadro. Sólo las luces de los faroles 
del coche iluminaban con débiles reflejos un 
reducido espacio.

Desde luego se le observó una herida en la 
región axilar derecha, sin oiificio de saUda y  
con dirección al corazón. El cadáver fué con­
ducido en un break cubierto con cortinas de 
hule, y  traslada-lo al Depósito judicial.

Relatando los incidentes del duelo, se ha 
dicho que el marqués de Pickmsn no era tira­
dor. «Los padrinos, dicen, advirtieron la infe- 
lioridad de Pickman respecto de t*u adversa­
rio. Sus disparos fueron al aire, mientras que 
los de su contrario eran certeros. Además, 
ofrecía el pecho ctmo blanco, pues no se supo 
colocar.»

Reclamado por la familia, se llevó el cadá­
ver á su casa, donde hubo una escena desga­
rradora al recibirlo la viuda.

El entierro fué una imponente manifestación 
de duelo, siguiendo al séquito 600 carruajes y  
más de 50.0U0 personas. Aunque el arzobispo 
de Sevilla se había negado á que el marqués 
tuviese sepultura en el Cementerio Católico, la 
muchedumbre se impuso y  á la fuerza lo hizo
enterrar en el panteón de familia.

D etalles y origen  del duelo.
El marqués de Pickman era joven; contaba 

treinta y  cuatro años. Hijo de una aristocrática 
familia cordobesa, contrajo matrimonio el año 
189C con la marquesa de Pickman, hija única 
del rico socio de la Cartuja de Sevilla y  dama 
discreta y  dignísima.

D ícese que el marqués había tomado una 
cantidad á préstamo, y  que, pretendiendo am­
pliar la operación, entró en negociaciones con
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el capitán de la Guardia civil. Estas negocia­
ciones se envenenaron hace algunos días por 
alguna pretensión galante del capitán no co- 
rrespóndiia, pero que llegó á conocimiento del 
marqués. Ello es que Rafael León buscó ó en­
contró en el teatro de Cervantes, de Sevilla, al 
capitán de la Guardia civil y  lo agredió vio­
lentamente.
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EL M A RQ U ES DE PIC K M A N

Se designaron padrinos, y  poco después 
tribunal de honor, para decidir, acaso, algún 
detalle relacionado con créditos pendientes.

Algunos periódicos han añadido otros deta­
lles á esta versión, diciendo que el Sr. Piok- 
man, por salirle mal alguno í negocios, como 
el de la Cochera Sevillana, y  su prodigalidad, 
estaba arruinado.

Como su señora era rica, tenía que garanti­
zar los préstamos de su esposo.

Pidió dinero á su amigo Paredes, y éste le 
exigió la firma de la marquesa.

Pickman quiso que su mujer garantizara el 
crédito; pero su señora, decente y  honrada, se 
negó, alegando las pretensiones amorosas del 
capitán.

!'■ dignado el marqués fué á buscar al Sr. Pa ­
redes, y  encontrándole en el teatro le abofeteo 
y  pisoteó, motivando esto las condiciones gra­
vísimas del lance.

Indignación general.
Cuando aparecían suavizados los comenta­

rios del trágico duelo de Sevilla, un nuevo su­
ceso ha surgido inesperadamente, excitando 
las pasiones y  añadiendo otra negra página á 
la crónica de este escandaloso acontecimiento.

Los periódicos, con pudibundez airada, con- 
deraron el desaño, sin querer recordar que 
ellos mismos han contribuido á ensalzar el 
duelo, publicando en miles de casos, descara­
damente, amplios relatos de sucesos de este 
género. ¿Qué hubieran dicho si el capitán se­
ñor Paredes ó el Sr. Pickman se niegan á di­
rimir sus cuestiones en ese llamado campo del 
honor? ¿Es, acaso, que cuantos se colocan fren­
te á frenl-e, con la pistola en la mano, no co­
rren igual peligro de muerte?

Pero no se trata ahora del desafío; es otro

if'l
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asunto el aue excita á la opinión pública, co ­
nocido en Madrid por la dinunoia qne furmnli EL PR ÍN C IP E  N A PO LE Ó N  M A TA  Á» UNO DE LOS 

P A D R IN O S .QUE V A N  ,Á DESAFEARLE
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en pleno Congreso el diputado sevillano señor 
Rodríguez de la Borbolla.

Este leyó un telegrama donde se le decía 
que en la madrugada del miércoles, la autori­
dad, acompañada de fuerzas de la guardia mu­
nicipal y  policías y  de una sección de la Guar­
dia civil, procedió á desenterrar el cadáver del 
marqués de Pickman, conduciéndolo desde el 

panteón de familia del ce ­
menterio católico, donde el 
p u eb l o  lo colocó á viva 
fuerza, al cementerio civil, 
como quería el arzobispo.

La noticia produjo en el 
Congreso un g>'an escán­
dalo; las protestas eran casi 
unánimes, y  voces indig­
nadas condenaban el hecho 
con epítetos durísimos,gra­
ve reflejo de la tremenda 
impresión que hizo el si­
niestro relato.

En Sdvilla es muy honda 
la agitación, y  las autori­
dades han destacado nu­
merosas fuerzas en las pro­
ximidades dei cementerio, 
temiendo que la población, 
indignada, se apodere, de 
nuevo del cuerpo delinfor* 
tunado marqués de Pick­
man. En toda España se 
condena el suceso, recor­
dándose multitud de casos 
en que los suicidas han 
sido enterrados en cemen­
terios católicos, sin que la 
autoridad eclesiástira baya 
hecho otra cosa que formu­
lar su protesta.

DESAFIOS CELEBRES
El duelo es, sin duda, la 

triste consecuencia de un 
estado s o c i a l  deflciente, 
pero hasta ahora no se ha 
encentrado ninguna otra 
fórmula que satisfaga mejor 

ciertas exigencias de la caballerosidad.
La mayoría de las personas se ven obliga­

das á parafrasear al inimitable Fígaro, cuando 
decía: «Siempre pienso del duelo como Rous­
seau y  los más rígidos moralistas; pero si lle­
ga la ocasión, me por'.aré como el último cala­
vera de Madrid. ¡Triste lote del hombre el de 
la inconsecuencia!»

Los anales del duelo registran multitud de 
casos interesantes que emocionaron á la opi­
nión púb’ ica.

Entre los más célebres se cuenta el de los 
oficiales franceses Rozier y  Mercy, verificado 
en casa del primero, y  que le costó la vida.

Como Mercy no tenía muy buenos antece-
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ALGUNOS DESAFÍOS eE LE B R E S
HISTORIA DEL DUELO.—MUERTE EN DESAFÍO DE UN INFANTE DE ESPAÑA.—OTROS

CÉLEBRES.—EL PRÍNCIPE NAPOLEON MATA Á UN PADRINO QUE FUÉ Á DESAFIARLE.
UN DUELO POR CAUSA DE LOLA MONTES

DESAFIOS

denles y  los médicos habían reconocido en el 
cadáver algunas heridas sospechosas, se man­
dó formar un Consejo de guerra.

Las deliberaciones de este tribunal fueron 
muy npasionadas, y  para probar las sospechas 
de una traición de Mercy se hizo un simulacro 
de combate en presencia de los mismos jueces. 
Las consecuencias de esta prueba fueron que 
el combate se libró en la si­
guiente forma:

«De Mercy está colocado 
cerca de la cómoda; Rozier 
delante de la oama. Hay es 
trictamente el espacio ne­
cessario para cruzar los sa­
bles. Rozier está acorrala­
do, mientras su adversario 
dispone de todos sus movi­
mientos. El sable de Mercy 
está recién afilado con lima; 
su asistente nunca le vió 
así. Aún no ha tenido tiem­
po Rozier de ponerse en 
guardia, cuando es herido 
mortalmente de una esto­
cada encima y  á la izquier­
da del ombligo. La herida 
tiene tres centímetros de 
anchura; se halla á dos cen­
tímetros de la 1 nea media, 
en una dirección levemen­
te oblicua, de arriba abajo 
y  de fuera adentro, es decir, 
de izquierda á derecha. Esa 
herida ro puede explicarse, 
los maeslxos de armas lo 
dicen, sino suponiendo un 
golpe dado alevosamente, 
ya sea precipitándose sobre 
el adversario que no está 
en guardia, ya sea alteran­
do la línea de combate y  
arrinconando al que la ha 
recibido, de modo que se le 
o b l i g u e  á presentar  el 
frente.»

En consecuencia de este 
dictamen, el oficial Mercy 
fué expulsado del ejército 
y  se le condenó á muerte, 
debiendo el indulto á la clemear»ia de nuestra 
compatriota la emperatriz Eugenia.

P or una bailarina.
Otro desafío trágico de mucha notoriedad en 

su época fué el de los periodistas franceses 
Beauvallon y  Dujarier. Este último era aman­
te de la famosa bailarina española Lola Mon­
tes, por cuya causa tuvo lugar el duelo.

Lola Montes era en 1846 una arrogante figu­
ra, de negros ojos, de mirada imperiosa. De­
cíase que hacía uso frecuente de una fusta de 
cochero, con la que castigó más de una vez á 
gendarmes, acreedores y  hasta á sus amantes. 
Cuando fué reclamada por el Tribunal, sepre-

sentó con un traje de raso negro que arranca­
ba de su talle flexible, y  sobre el que se exten­
día una rica cachemira de la India.

El duelo se verificó á pistola, matando Beau­
vallon á su adversario; presentada una denun­
cia declarando que el desafío tuvo lugar en 
condiciones desiguales, se formó causa, asis­
tiendo, entre otros muchos testigos, el célebre
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Le i / p r ín c ip e  n a p o l e ó n  a t a c a  á ' l o s , g e n d a r m e s  
l. QUE PRETENDÍAN DETENERLE

LA'MARQUESA'DE PICKMAN

novelista Alejandro Dumas.VCuanioj éste jie 
presentó ante el Tribunal se produjo en el p i -  
blico un gran movimiento de expectación . iHt 
autor de esas novelas llenas de incidentes que 
ocuparon los folletines de los gracies perió­
dicos entró sonriendo, sereno y  frío- 

No sin razón se esperaba alguna salida ori'- 
ginal, porque á la primer pregunta que se le 
dirige sobre su nombre y  profesión, contesta 
el autor de Monte-Cristo: «Alejandro Damas, 
marqués de Davy de la Pailletiére, de cuarenta 
años de edad, autor dramático si no viviera 
en la patria de Corneille »

Los espectadores ríen el chiste. El presi­
dente responde con mucha oportunidad; Hay 
grados en todo.

Las declaraciones de Lola Montes fueron 
t \mbién de mucho interés, demostrando que 
su amante sentía celos de M. Dujarier, y  esta 
era la causa de su odio.

Leyó la carta que su amante le había en­
viado la víspera del desafío, que era un pre­
sagio de su muerte, pues decía:

«Mi querida Lola: Sal^o para ir á batirme. 
Esto te explicará por que no he ido á verte esta 
mañana. Necesito loda mi calma, y  tú me hu­
bieras causado sobrada emoción. A  las dos 
iré á verte, á menos que... ¡Adiósl -D .»

Derramando abundantes lágrimas, dijo la 
bailarina;

«No bien recibí la carta corrí á casa de Du­
jarier; tenía un par de pistolas en la cama y  
Uido se hallaba en orden. Su criado Gabriel me 
(’ ijo: mi amo sabe bien que no volverá. Enton­
ces corrí á casa de M. Dumas, que me dijo ser 
el desafío con M. de Bea ivallon. Al oir esto, 
exclamé: ¡ah. Dios mío! Está perdido.

El presidente la interrumpe diciéndola:
—¿Por qué tuvisteis esa idea?
—No lo s é —contestó Lola Montes;—quizá 

un presentimiento. Yo conocía á todos los pe- 
riorflstas en mi calidad de artista.

— ¿Y sabía tirar Duja­
rier?

—No, señor. Cuando me 
veía á mí tirar algunas ve­
ces por recreo, me decía:
«¡Recreo sin guiar para 
ima mujerl Y, sin embargo, 
yo no sé servirme de una 
pistola, y  espero no tendré 
necesidad de ello.»

Tales fueron los inci­
dentes principales de este 
célebre proceso que tanto 
escándalo produjo.

Beauvallon, temiendo el 
fallo de los tribunales, con­
siguió escaparse, huyendo 
á la Guinea, donde murió 
algunos años después.

También conmovió hondamente á la opinión 
pública la muerte dada al periodista Víctor 
Noir por el príncipe Bonaparte. Puede decirse 
que este crimen produjo el más grande triunfo 
parlamentario del célebre diputado radical En­
rique Rochefort, y  la caída del imperio de Na­
poleón.

La causa de la agi'esión fué por los insultos 
que el príncipe había dirigilo al periodista 
Grousset. Este envió á Bonaparte sus dos pa­
drinos, con órdenes terminantes de concertar 
un duelo en duras condiciones.

Véase el relato que hace un testigo de este 
famoso suceso:

«Nos dirigimos hacia Pedro Bonaparte, y  se 
cambiaron las siguientes palabras, después de 
saludarle cortesmente:

—Tenemos el encargo de nuestro amigo 
Pascual Grousset, de entregar á usted una car­
ta suya.

Bonaparte se aproximó á la ventana para 
leer la carta; la arrugó entre sus manos y se 
vino hacia nosotros.

—Yo he provocado á Rochefort—dijo,—por­
que es él quien lleva la enseña del escándalo. 
En cuanto á Grousset, no tengo nada que res­
ponder. ¿Ustedes pertenecen sin duda á esa 
canalla?

—Caballero—le repliqué,—venimos á su ca­
sa de usted leal y  cortesmente á cumplir el 
mandato que nos ha confiado nuestro amigo.

— ¿Entonces son ustedes solidarios de esos 
pillos?

A  lo que Víctor Noir respondió:
—Nosotros somos solidarios de nuestros 

amigos.
Sin decir más, el príncipe dió una bofetada 

á Víctor con la mano izquierda, y  al mismo

tiempo con la derecha sacó un revólver que 
tenía escondido y  montado en su bolsillo, é 
hizo fuego á boca de jarro sobre Noir.

Este dió un salto terrible al sentirse herido, 
comprimió su pecho*con las dos manos y  salicS 
por la misma puerta por donde habíanos en­
trado. Falleció álos pocos instantes.»

El príncipe Bonaparte tenía odiosos antece­
dentes; cerca de Canino (Italia), yendo de ca­
za con varios amigos, sedujeron á una pobre 
niña, y  como un pastor se opusiera á esta ini­
quidad, le fusilaron en el acto.

Por este crimen el Papa dió orden de pren­
derle cuando volvió á Roma.

El conde Cagliano, jefa de los gendermes, 
llegó á su palacio diciendo:

— Príncipe, en nombre de la ley dáos á pri­
sión.

Bonaparte salió á la calle, y  sacando de sus 
polainas un puñal, con la rapidez del rayo le 
hundió en la garganta de Cagliano, que cayó 
al suelo herido de muerte.

Los gendarmes acudieron en socorro de su 
jefe, y  Bonaparte tendiá al primero q[ue se le 
acercó de otra puñalada. A l fin consiguieron 
sujetarle y  fué hecho prisionero, pero á los 
pocos meses quedaba en libertad.

En España se cuentan, entre los más cé le ­
bres desafíos, el del infante D. Enrique y  el 
duque de Montpensier. Los detalles de este 
duelo fueron realmente trágicos.

Por los insultos que ambos aristócratas se 
dirigieron, queió convenido un duelo á pistola 
en condiciones durísimas.

El infante D. Enrique, que había demost-ado
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siempre pocas simpatías á su primo el príncipe 
francés, y  que era partidario de Espartero para 
el írono de España, se exisperó con los traba­
jos montpensieristas, á los que muchos augu­
raban seguro éxito, y  publicó una hoja suelta, 
impresa,dirigida «A los montpensieristas», ata­
cando rudamente al duque de \íontpensier, á 
los Ofleans, y  llamando á aquél pastelero, tan 
taimado como su abuelo, y  diciendo que le ins­
piraba el más profundo desprecio.

El duque de Montpensier, en cuanto leyó el 
impreso, dirigió al infante D. Enrique la si­
guiente carta:

«Muy señor mío: Adjunto un papel, en el 
cual aparece su nombrr; espero se sirva usted

LOS SUCESOS
decirme si lo ha suscripto y  si está dispuesto 
a responder de el.

»Madrid, 8 de Marzo de 1870.—Anionio de 
Orlestns »

La contestación fué la siguiente:
«Muy señor mío: El papel que me ha remi­

tido, y  que le devuelvo adjunto, está suscripto 
y  consiguiente respondo de él. 

»Madrid, 9 de Marzo de 1870.—E-nrique de 
joorbon.» ’

En̂  vista de esta contestación, el duque en­
cargo al general Fernández de Córdova y  á 

^  Solís que pidieran una reparación 
aliníante. Se verificó el encuentro al día 12 
de Marzo de 1870.

Se echó suerte para decidir quién había de 
hacer el primer disparo, tocándole á D. Enri­
que. Apuntó éste; se escuchó el disparo y  no 
resultó nada. Inmediatamente disparó el du­
que, sin que tampoco hiciera blanco.

Vueltas á cargar las pistolas, deliberaron los 
testigos de ambas partes si debían acortar la 
distancia, y  convinieron en que no.

Disparó el duque de Montpensier, y  su bala 
dió entre la caja y  la llave de la pistola de su 
adversario, que se partió en dos, quedando 
medio proyectil incrustado entre los muelles, 
mientras la otra mitad, chocando en la levita 
por encima de la clavícula derecha, rompió el 
paño sin penetrar.

El general Alaminos y  el Sr, Rubio propusie­
ren dar por terminado el combate, pero estaban 
incumplidas las condiciones pactadas y  hubo 
que seguirlo. ,

Volvió á disparar D. Enrique sin resultado; 
tocole el turno al duque, elevando la puntería ¡ 
con tan desgraciado acierto, que el infante ' 
cayo a tierra.

Reconocido por los doctores Surosi y  Leiva 
y  por D. Federico Rubio, vieron que tenía una 
herida penetrante en la región temporal dere­
cha, rotas las arterias temporales y  perforada 
la masa cerebral. Se hallaba en estado agoni­
zante y  expiró á los pocos momentos.

ün padre que mata á su hijo y se suicida después
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En una casa de la populosa barriada de Clot 
(Barcelona) se ha’ desarrollado un espantoso 
drama de familia, cuyo funesto desenlace no 
fué posible evitar.

Un individuo llamado Juan Choy, de cin­
cuenta y  un años de edad, vivía separado de 
su mujer y  sus hijos.

Sus antecedentes no eran muy honrosos 
porque aficionado á no trabajar había adquirido 
todos los vicios que lleva consigo la vagancia 
y  por este motivo su mujer le abandonó.

Transcurrieron varios años sin que Juan se 
preocupase de la suerte de su mujer y  de sus 
hijos; uno de éstos, José Choy Solana, vivía 
con cierta independencia, por haber instalado 
un establecimiento de peluquería.

Se ignora si el padre había ya celebrado al­
guna entrevista con su hijo, ni si éste le so­
corrió. Lo único cierto es que Juan se presentó 
hace pocos días, muy de mañana, en la pelu­
quería preguntando por su hijo.

José se hallaba todavía en la cama y  su es­
posa al cuidado de la peluquería; le pareció 
muy natural la pretensión de su suegro, ins­
tándole á que entrara en su alcoba. La infeliz 
mujer no sospechaba la terrible escena que 
iba á desarrollarse.

Subió Juan á las habitaciones de la planta 
alta de la casa, y  penetró en la alcoba de su 
hijo, que estab^ profundamente dormido. En­
tonces, sin pronunciar una palabra, sacó un 
cuchillo de grandes dijnensiones, clavándole 
repetidas veces el arma en distintas partes del 
cuerpo.

Horrible fué el despertar de José, que, ba­
ñado en sangre, al conocer en el agresor á su 
padre, saltó de la cama huyendo espantando y 
refugiándose en una tienda contigua á su es 
tablecimiento. A  los pocos instantes fallecía.

El furioso padre permanecía aún en las ha­
bitaciones altas de la casa y  nadie se atrevía 
á subir á ellas para detenerle. Se esperaba que 
acudiese la autoridad.

Pero se oyeren dos disparos de arma de fue­
go , y  presintiendo alguien que Juan había 
atentado centra su vida, subió la gente.

El asesino yacía agónico en medio de un 
gran charco de sangre, porque antes de dispa­
rarse los dos tiros había intentado degollarse, 
infiriéndose con la misma arma que mató á su 
hijo varias puñaladas en el cuello y  pecho. A 
los pocos minutos fallecía.

Se cree que tan horrible crimen ha tenido 
por móvil una miserable cuestión de intereses 
por exigirle Juan á su hijo una cantidad que’ 
el infeliz no había podido entregarle.

La infortunada esposa de José declaró que

no m&nifestaba su suegro ninguna señal de 
violencia cuando quiso ver á su hijo; precisa- 
niente por esta causa la pobre mujer no tuvo 
ningún inconveniente en facilitarle la entrada 
en la habitación donde dormía, que era en el 
piso alto.

Nuestro corresponsal en Barcelona nos re­
mitió una extensa información gráfica de este 
terrible suceso, j  por falta de espacio no pode­
mos publicar mas que uno de esos dibujos, que 
representa el interior de la tienda donde cayó 
muerto José, huyendo de la furia de su padre.

■y\
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Advertencia importante
P or íalta absoluta de espacio^ apla­

zamos para el número próxim o la 
publicación del Concurso núm. 7 ,  que 
será originalisimo.

LIBROS N U E V O S

fi f

y

1

La ÍDÍerioridad Mental de la Mujer.—Bb 
el título de la última obra que acaba de publi­
car la importante casa editorial de Valencia, 
Sempere y  compañía.

Este libro, escrito en Alemania por P. J. Moe- 
bius, profesor de Neuropatología y  Psiquiatría, 
es verdaderamente notable.

Traducido al italiano y  al francés, su apari­
ción causó gran escándalo en todas partes.

Lombroso se ha ocupado detenidamente de 
la obra, y  las protestas de las mujeres cayeron 
sobre el autor.

A  pesar de eso, en España lo ha traducido 
una mujer, nuestra compañera Carmen de 
Burgos SegmYCoiomhíne;, que le ha puesto 
un prólogo lleno de independencia.

«En mi concepto—dice hablando del libro,— 
su cualidad más preciosa es la de ser una obra 
útil, que hace pensar, que provoca las discu­
siones y  que ataca osadamente al feminismo 
nocivo.»

Algunos artículos de nuestra compañera 
sobre Derecho penal relacionado con las mu­
jeres completan el tomo, que es uno de los 
más interesantes de la casa Sampere, la cual 
nos viene dando á saborear en su Biblioteca 
las principales obras literarias españolas y  
extranjeras, hermosamente presentadas y  al 
ínfimo precio de una peseta ejemplar.

SITIO DO.NDK C A YÓ  M UERTO El- HIJO

Durante muchos siglos se ha observado en 
el Japón una curiosa ley, en virtud de la cual, 
siempre que el emperador ó la emperatriz 
aparecían en público ninguna otra per ona po­
día ocupar un puesto más elevado que ellos, 
así, en tales ocasiones, los balcones y  venta­
nas de los pisos altos se veían cuidadosamen­
te cerrados, y  la parte elevada de las casas por 
delante de las cuales pasaba la comitiva real 
parecían desiertas. Esta ley no ha caído toda­
vía en desuso.

Ayuntamiento de Madrid
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Suicidio de una niña, de trece años
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En la portería de la casa núm. 26 de la calle 
Antonio Grilo, puso fin á su vida en la tar- 
del miércoles una niña de trece 6iños, Ha­

tada Lucinda Martínez.
Había salido su madrastra déla portería, y  la 

íña aprovechó este momento en que se que ■ 
aba sola para realizar su desesperado propó- 
to.
Cuando la madre, ya de regreso, entró en la 

Icoba, vió con horror q̂ ue Lucinda estaba col- 
jada de un nudo corredizo, hecho con un cor- 
bUllo y  atado á los hierros de la cama.
La pobre mujer lanzóse á prestar auxilio á

la desdichada criatura, cortando el cordelillo 
y  cogiendo en sus brazos á Lucinda. La infeliz 
niña estaba muerta.

Parece que la niña infortunada tenía la mo­
nomanía suicida, habiendo intentado matarse, 
hace al^ún tiempo, arrojándose á la caUe por 
un balcón.

El juez D. Rafael Molina, después de orde­
nar el levantamiento del cadáver, hizo dete­
nidas indagaciones entre los vecinos para ave­
riguar si la niña recibía malos tratos de sus 
padres Parece que no se ha comprobado na­
da en este sentido.

/

EL MULTieO
Fotografía en colores al alcance de todos.

El maravilloso papel Multico permite á los fotógrafos y aficio­
nados sacar en colores todos los clichés, dándoles asi una poderosa 
intensidad de vida.

DETALLES Y PRECIOS

BURKAUX DK “JLK JOURNAL,,
Place de la Bourse, 6. — París.

LA J0YITH Platería, Joyería y  Relojería

0

Libros á céntiiDos!
Ya está terminada la impresión del primer libro de nuestra Bibliote­

ca, que, como se ha dicho, contiene la interesantísima narración hecha 
por un juez sobre

los crímeoes de EDriqoe de Toerville
A este tomo seguirán los de las novelas pubhcadas con los títulos de

La jVIorgue Parí^
EL CRIMEN DE LN CNLLE de CNNNTRE

La vida de los toreros
Cada una de estas obras constituye un tomo de más de 60 páginas, 

con fotograbado en la cubierta y multitud de grabados intercalados en 
el texto.

No se ha publicado nunca en España una serie de libros tan intere­
santes y tan baratos como los que formarán la Biblioteca de LOS SU­
CESOS. Todos serán del mismo género de los publicados hasta ahora: 
relación auténtica de hechos emocionantes de la vida real, cuyos datos 
han sido sacados de los archivos judiciales de todo el mundo.

Como el propósito de la empresa no es de lucro, sino simplemente de 
propagEtnda y de gratitud á los corresponsales por la entusiasta ayuda 
que vienen prestando al periódico, hemos resuelto cederles toda la uti­
lidad que la Bibhoteca podría proporcionamos, y al efecto se les conce­
de un 50 por 100 de comisión. Es decir, que cada ejemplar les costará á 
los corresponsales cinco oéntimoB.

Ahora bien: tratándose de un servicio de contabüidad en cierto modo 
ajeno á la administración del periódico y sin ninguna utilidad material 
para el mismo, no se servirá ningún pedido menor de veinte ejem- 
plftres y que no venga acompañado su importe en libr&nzas de ia 
Prensa, Giro Mutuo ó letras de íáoil cobro, y con los sellos para fran­
queo y certificado, calculando á un céntimo cada volumen.

O C O t f O *
R O M E R O , IM P R E S O R  — L IB E R T A D , 31.— M A D R ID

icia.
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LOS SUCESOS
P e s e ta s  3 ,50  c ^ a  (an tes  10 re a le s ) . P s r l a  estomacal, F e rn á n d e z  M o re n o , c o n o c id a  en  

to d o  e l o rb e  p o rq u e  cu ra  e l e s tó m a g o . In d iv id u o s  qu e esta b a n  ca n s a d o s  de  u sa r  e je m p la re s  
de  o tro s  p re p a ra d o s , s in  e n co n tra r  c o n  e l lo s  m á s qu e un  p e q u e ñ o  a liv io  á  la s  p r im e ra s  tom a s, 
d e b id o  a l calmante q u e  co n tie n e n , h an  cu ra d o  ra d ica lm e n te  la s  a ce d ía s , d is p e p s ia s , g a s ­
tra lg ia s , ca ta rro s  y  ú lc e r a s  d e l e s tó m a g o  é  in te s tin o s , d ia rrea s , v ó m ito s  y  cu a n to  r e v e la  
m a la s  d ig e s t io n e s , c o n  d o s  ca ja s  Perla Estomacal. A b r e  e l a p etito , n u tre  a l d é b il y  e s  un  
g ra n  d ig e s t iv o . P o r  3 ,75 s e  rem ite . S a cra m e n to , 2 , M a d rid .

D e s a p a r e ce  c o n  ORAN TINA-M OKANT. L o s  m é d ic o s  la  re ce ta n  p o rq u e  n o  a taca  a l cora 
zó n , c o m o  la  an tip irin a , n i c o n g e s t io n a  e l c e r e b r o , co m o  o tro s  ca lm a n tes .
Una dosis, 0,25.— Caja con diez dosis, 2 pesetas.— F A B M A C I/ UDirección general: Marqués de ürquijo, 23. Madrid

Es la motocicleta más perfeccionada y la única 
que no tiene trepidación.
BieieLBTAS doado 350 pcaatas.

AeSBSORIOS.—Satálogos gratis

J U l i IA N  IiO Z A N O .— Alcalá, 89.— M adrid.

No osar anteojos de cristal artificial p o rq u e  qu em an  y  d eb ilita n  la
---------V ^  ®stá p ro b a d o  p o r  la  c ie n c i

to d o s  lo s  p a ís e s .

v is -  
c ie n c ia  de

l
GEMÈÎ.0S ¿ptioo

IH

^TRC

O U ü O O O

J. DUBOSC, ARENAL, 19 Y 21, MADRID

V é a n s e  lo s  anteojos de roca 
p r e c i s ió n , 'ú n i c o s  q u e  la  c o n s e r ­
v a n  y  m e jo ra n ; a p ro b a d o s  p o r  
lo s  m á s  a fa m a d os  d o c to r e s  y  o o u - 
listam  p a ra  m a y o r  ga ra n tía , lo s  
d o y  a  p ru eb a , y  n o  s ie n d o  s a t is ­
fa c to r io  su  re s a lta d o  d e v u e lv o  e l 
d in ero ; para  m á s  d e ta lle s  p íd a se  
ca tá lo g o ; s e  en treg a  g ra t is ; s e  
g ra d ú a  la  v is ta  para  dar e l  g ra d o  
e x a c to  q u e  d eb e  u sar.

Oran surtido en  g e m e lo s  para  
tea tro , ca m p o  y  m a iin a ; g ra n  v a ­
r ie d a d  d e  n o v e d a d e s  en  b isu ter ía  
y  p e d r e r ía , p e t a c a s , ca rte ra s , 
t r e t e r o s ,  m o n e d e ro s , n a vegas , 
t i je r a s , c u b ie r t o s , r e v ó lv e r s ,  
p erfu m ería , oep ille r ía , a c o r d e o ­
n e s , r e lo je s  de  b o ls i l lo  y  u n  m i­
lló n  de  o b je to s  v a r ia d o s . V is ita d  
la  e x p o s ic ió n . E n trad a  lib re .

Las mejores'máquinas de escribir
Se venden en la casa L. SEELHOFF, La Remingtoi

mix tTtwtt e iUitrrAM e \

C
L a  ú n i c a  c o n  t r a b a j o  á  l a  v i s t a ;  l a  d e  m á s  f á c i  

m a n e j o ,  y  l a  m á s  e c o n ó m i c a  d e , p r e c i o .
E s t a  m á q u i n a  h a  t e n i d o  e n  M a d r i d  u n  é x i t o  e x  

t r a o r d i n a r i o ,  c o m o  p u e d e n  i n f o r m a r  c u a n t a s  o f i c i  
ñ a s  y  p a r t i c u l a r e s  l a  h a n  c o m p r a d o .

OVÉ ED O Ê M agdm lonm , IO. —  G ÍJO M b O o a a td a , 4 0  y  31

L a  m á s  p e r f e c c i o n a d a ;  t i e n e  c u a r e n t a  *y t r e s  b o ­
t o n e s  y  o c h e n t a  y  s e i s  c a r a c t e r e s .  S e  p u e d e  e s c r i ­
b i r  e n  t o d o s  l o s  i d i o m a s  y  p e r m i t e  a p l i c a r  u n  c a r r o  
ó  chariot  p a r a  e s c r i b i r  s o b r e  u n  p a p e l  d e  3 5  c e n t í ­
m e t r o s  d e  a n c h o .

Ed esta casa se  hacen toda clase de escritos á máquina y  traducciones d 
idiomas. Se venden accesorios para todos los sistem as. Sehacen  reparaciones

.  Teléfono 373. '
aceptado en París como remedio efícaj 
para recuperar la salud perdida, es el dej 
D octor Sanden.—Pedir folleto explij 
cativo.—15, Rué de la Paix. París, i

BELLEZA BEL ROSTBO
E l D r . N e ld e n , n o  so la m e n te  la s  d e fo rm id a d e s  é  ir r e g u la r i-  

h a ce  d e s a p a r e ce r  la s  a rru g a s  d a d es  de  la s  fa c c io n e s  rá p id a , 
q u e  e l tiem p o , la s  e n fe r m e d a - tota lm en te  y  s in  d o lo r .

d e s  ó  l o s  d is g u s to s  han im -  E n v ia d  u n  s e l lo  de  0 ,25  para  
p re s o  s o b re  e l  r o s tr o , s in o  q u e , m ás d e ta lle s , qu e r e c ib ^ é is  
p o r  m e d io  d e  una  m a ra v illo sa  en  un  in teresa n te  fo lle to  á 
c ir u g ía  p lá s tica , c o r r ig e  tod a s  v u e lta  d e  c o r r e o .

13, E a s t  29  S t r e e t ,  N . Y .

NDBVA YORK (Estados Baldos.)

A C A D E M I A
DS

Leogoas Tivas
Método rápido para 

aprender
Prsaeés, Inglés, 

Alsmáa,  Italiano.
Clases en la Aoar- 

demia jr á dotai- 
oilio. -

Leooiones espé- 
oiales para señori­
tas, por proíesora 
oompeienie.Barquillo, 22,

12

Relojes
E X T R A -PL A N O S 

DE PRECISIÓN
liO mfcs plano 

que 88 conoce.
Marcha irreprochable. 
PreokminoonpetuuU.

23, Fuinearral, 23
La Hora.—Q. Oña.

Se venden clicliés usados
Se pagan las foto­

grafías sobre asuntos 
de palpitante actua­
lidad.

Pídanse precies á 
la Administración de 
este periódico.

Método flamenco para guitarn
(música y cifra) p o r  Rafael Marín. O bra  co m p le ta  y  pc| 

cu a d e rn o s . P íd a n se  c ir c u la r e s  deta lle  A d m in is tra c ió n , Mora 
tín, 7, ó  S o c ie d a d  A u to r e s  E sp a ñ o le s , Arenal, 20.CAMISERÍA

PRÍNCIPE,».
MADRID.̂

(Frente al Teatro de la Cornedia.)
CORBATAS ESPECIALES PARA CUELLO VUELT(j

Qüfí LAS LIQUIDACIONES Y SALDOS
vende la gran fábrica de camas, S egó - ATÍIPHA ft líl V 
via, 29, en sus inmensos a lm acen es,^  * U U ílífi, lU T lu f

frente á la caUe de Ca

Camas de latón, de hierro y  madera, colchones, camas-colch'^n de todos los sistemas y  muebles de to 
das clases, constr.uecióu de toda clase de camas y  muebles á capricho del comprador. Exportación á pro 
viucias. Contratas para el ejército, hospitales y  colegios. Nadie debe com prar sin visitar esta cas: 
en la seguridad de que encon- A f í lp í ia  Q l í l  u FRENTE A LA CALLE D
trará una gran econom ía. A lU b lla ^  0^ lU  J 1 ¿ ,  CARRETASAyuntamiento de Madrid




